
A todos los fíeles católicos de la Arquidiócesis de Guayaquil

CARTA DEL ARZOBISPO DE GUAYAQUIL 

SOBRE ECUMENISMO 

Y NUEVOS MOVIMIENTOS RELIGIOSOS

I a Iglesia Católica ha sido siempre plenamente consciente de la mi- 
—  ̂ sión que le dio su divino Fundador, de congregar a todos en la 
unidad, predicando el Evangelio de salvación y mira con afecto sincero 
a todos los hombres, como hijos de Dios, destinados a la misma salvación 
que nos ganó Jesucristo con su vida, muerte y resurrección.

La Iglesia se hace eco de la oración del propio Jesucristo, suplican­
do que llegue la deseada unidad en la verdad y la caridad: "Que todos sean 
uno, como tú Padre estás en mí y yo en ti", dijo el Maestro en la última 
cena (Juan 17, 21).

En los últimos años, el Concilio Vaticano II redobló el afán 
ecuménico y nos dejó magníficos documentos para orientar la oración y 
la acción que debe acercarnos más y más a ese ideal altamente necesario.

La Conferencia Episcopal Ecuatoriana, a su vez, ha promovido el 
sentido ecuménico y al dar precisas normas para la aplicación del Código 
de Derecho Canónico, (documento del 24 de marzo de 1986, norma 
Duodécima) señaló la actitud que los fíeles deben tener frente a los que 
no profesan nuestra santa religión Católica. Fundamentalmente, reco­
mendó la mayor caridad y comprensión, la colaboración en las obras 
buenas y la prudencia para conservar la pureza de la fe.

El Santo Padre Juan Pablo II, en repetidas oportunidades ha hecho
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llamamientos a la unidad y ha exhortado a los fíeles a vivir un espíritu 
ecuménico, lleno de apertura hacia los hermanos. Entre los muchos 
documentos pontificios, queremos destacar siquiera una pocas ideas de 
la encíclica "Ut unum sint" (Que sean uno), del 25 de mayo de 1995.

El Papa declara que la división "contradice clara y abiertamente lá 
voluntad de Cristo, es un escándalo para el mundo y perjudica a la causa 
santísima de predicar el Evangelio a toda criatura" (N. 6).

Recuerda que Jesús mismo, antes de su Pasión, rogó para que todos 
sean uno. Esta unidad, querida por Cristo "Es unidad constituida por los 
vínculos de la profesión de fe, de los sacramentos y de la comunión 
jerárquica". Así se vivió, admirablemente, en la Iglesia, durante los 
primeros mil años y así es perfectamente posible, con la gracia de Dios, 
volverla a vivir. (Cfr. N. 9).

"La unidad querida por Dios sólo se puede realizar en la adhesión 
común al contenido íntegro de la fe revelada. En materia de fe, una 
solución de compromiso está en contradicción con Dios que es la verdad" 
(N. 18). Los católicos, sin embargo, apreciamos y respetamos las 
afirmaciones verdaderas de otros creyentes, aunque no hayan alcanzado 
la plenitud, y estamos dispuestos a hacer todo esfuerzo para que lleguen 
al pleno conocimiento de la verdad.

"Los cristianos se unen (también) para aliviar la miseria espiritual 
y corporal, para cultivar la educación de la juventud, para humanizar las 
condiciones sociales de vida, para consolidar la paz del mundo" (N. 23), 
y en general, para contribuir a todo ideal noble y limpio, aún pasando por 
encima de lo que nos divide unos de otros.

El ecumenismo se fomenta sabiendo apreciar cuanto de bueno se 
encuentra en la vida y actuación de nuestros hermanos no católicos. El 
Santo Padre hace notar cómo existen cristianos separados de la Iglesia 
Católica que, sin embargo, han sido capaces de dar su vida por la fe que
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profesaban; si han recibido de Dios la gracia del martirio, esto demuestra, 
dice el Papa, "que se puede alcanzar la meta cuando se trata de otras 
formas de aquella misma exigencia de la fe".

Ahora bien, así como hemos de empeñarnos en comprender a los 
demás, también es lógico esperar que quienes no son católicos tengan 
respeto hacia la Iglesia Católica. "La Constitución Lumen gentium, en 
una de sus afirmaciones fundamentales recogida por el Decreto Unitatis 
redintegratio, declara que la única Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia 
Católica. El Decreto sobre ecumenismo señala la presencia en la misma 
de la plenitud de los medios de salvación" (Ut sint, N. 86).

Resulta lamentable que algunos cristianos de otras comunidades no 
reconozcan esta verdad evidente y contradigan aún el principio del "libre 
examen" tan propio de la Reforma Luterana, al negar injustamente a los 
católicos el derecho de entender las escrituras conforme a la Tradición y 
al Magisterio de su Iglesia.

Juan Pablo II señala que las verdades de fe no se pueden dejar de 
lado, por un falso irenismo, para lograr de un modo ficticio la unidad. Esta 
se ha de construir sobre la verdad, y entre las verdades básicas cita las 
siguientes: "1. Las relaciones entre la Sagrada Escritura, suprema 
autoridad en materia de fe, y la Sagrada Tradición, interpretación 
indispensable de la palabra de Dios; 2. la Eucaristía, sacramento del 
Cuerpo y Sangre de Cristo, ofrenda de alabanza al Padre, memorial 
sacrificial y presencia real de Cristo, efusión santificadora del Espíritu 
Santo; 3. el Orden, como sacramento, bajo el triple ministerio del 
Episcopado, Presbiterado y Diaconado; 4. el Magisterio de la Iglesia, 
confiado al Papa y a los obispos en comunión con él, entendido como 
responsabilidad y autoridad en nombre de Cristo para la enseñanza y 
salvaguardia de la fe; 5. la Virgen María, Madre de Dios e Icono de la 
Iglesia, Madre espiritual que intercede por los discípulos de Cristo y por 
toda la humanidad". (Ut unum sint, 79).
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Los más cercanos

A la luz de estas enseñanzas, Tá Conferencia Episcopal Ecuatoriana 
ha analizado las circunstancias propias de nuestro país con relación a la 
colaboración, ecuménica.

Por una parte, vemos con alegría a aquellos hermanos que, aunque 
no conservan la plenitud de la unión con la Iglesia Católica, se mantienen 
en la rectitud de la fe, profesada y declarada solemnemente por los 
primeros concilios universales. Damos gracias a Dios por la fe en el 
Unico Dios verdadero, Uno y Trino que felizmente profesan al igual que 
nosotros.

Muchos coinciden plenamente con la fe Católica al reconocer a 
Jesucristo como el Hijo de Dios, verdadero Dios y verdadero hombre, 
nuestro Salvador, que nos redimió con su santísima vida, pasión, muerte 
y resurrección.

Entre los cristianos de otras comunidades, los hay quienes conser­
van el tesoro de la Sagrada Escritura, que veneran como lo hacemos los 
católicos y procuran, como todos deberíamos hacerlo, practicar plena­
mente sus enseñanzas.

También nos une con muchos creyentes, el único Bautismo, válido 
cuando es celebrado como Cristo ordenó y queriendo hacer lo que hace 
la única Iglesia del Señor.

Más raro suele ser, el encontrar cristianos de otras comunidades que 
conserven los demás sacramentos tal como los retiene y practica la Iglesia 
Católica, y pedimos ardientemente al Señor, que estos hermanos nuestros 
no se vean privados por mucho tiempo de tan excelentes auxilios 
sobrenaturales, establecidos por el Hijo de Dios para aplicarnos sus 
méritos santísimos.
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Con estos hermanos que legítimamente llevan el nombre de 
cristianos, porque creen en Cristo y quieren seguirlo y poner en práctica 
sus mandamientos, queremos alcanzar la mayor comunión y estamos 
dispuestos al diálogo fraterno y cariñoso. Confiamos en que el Señor 
mismo nos congregue en la unidad, como Supremo y Bondadosísimo 
Pastor.

Por tanto, estamos dispuestos a la colaboración en toda empresa 
espiritual y caritativa o simplemente humanitaria, en favor de los demás, 
sobre la base del mutuo respeto y de la caridad sincera.

Por esto mismo, hacemos un doble llamamiento: a nuestros herma­
nos católicos, para que siempre actúen con comprensión y respeto fírme 
a los hermanos separados; y a éstos últimos, pidiéndoles igual actitud de 
caridad hacia los católicos, de modo que no se les quiera privar de la 
riqueza incalculable de su fe íntegra, de su unión plena con el Supremo 
Pastor, de su total participación en los sacramentos, de su fidelidad a la 
comprensión de la Biblia como ha sido comprendida y explicada por la 
Tradición y el Magisterio de la Iglesia durante dos mil años. Pedimos a 
nuestros hermanos separados, que procuren la unidad, no la separación 
de nuevos miembros de la Iglesia: que no realicen una labor de proseli- 
tismo entre los católicos, que no se compadece con el respeto y la caridad 
debidos a quienes siguen con fidelidad al Maestro divino.

A los que han sido bautizados en la Iglesia católica y tal vez 
educados por sus padres o abuelos en esta misma santa religión y luego, 
por cualquier circunstancia que sea, han abandonado la religión de sus 
mayores para integrarse en alguna comunidad evangélica u otra religión, 
les hacemos notar que en el seno de la Iglesia Católica tienen toda la 
riqueza de la verdad plena, garantizada por la infalibilidad que prometió 
Jesucristo (cf. Lucas 10, 16), que aquí se conserva la integridad de la 
Sagrada Escritura y la fidelidad a su sentido tal como lo entendieron ya 
los Apóstoles y los Padres de la Iglesia, que aquí guardamos todos los 
sacramentos, la comunión de los santos y la vigilante guía de los sucesores
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de los Apóstoles; en una palabra, que nada nos falta en la casa del Padre, 
en el arca de salvación que un día abandonaron y a la que siempre pueden 
regresar para ser recibidos con el mayor afecto de sus hermanos, pero que 
no los forzaremos de ninguna manera, porque respetamos sus decisiones 
aunque no hayan sido acertadas. La Iglesia católica no hace ni hará un 
proselitismo agresivo o fundado en halagos o engaños de ninguna clase: 
solamente expondrá la verdad y con caridad procurará recoger el "único 
rebaño bajo el Unico Pastor" (Cfr. Jn; 17),

Como Obispo de la Iglesia Católica considero que la religión 
católica ha sido el alma y nervio de la nacionalidad ecuatoriana, que ha 
contribuido poderosamente a la unidad de un país dividido por la 
geografía y por la variedad de culturas y etnias. Por esta razón vemos con 
preocupación el crecimiento y la difusión de infinidad de nuevos movi­
mientos religiosos que desconciertan a muchos, que debilitan la fe de 
algunos, confunden a otros, fanatizan y, finalmente, producen división en 
el país. Sin embargo, no es esta la razón principal de nuestro llamamiento 
a la unidad, sino la convicción profunda de que esa es la voluntad del 
Señor y que de esto depende la salvación de muchas almas. Efectivamen­
te, todo hombre está obligado a buscar la verdad, y, una vez que la ha 
hallado debe adherirse a ella y permanecer fiel a sus exigencias. Muchos 
no encuentran la verdad por la grave dificultad que les presenta la 
predicación de múltiples movimientos religiosos que, en parte coinciden 
con sus principios católicos y en parte se alejan de ellos. Además los que 
se apartan de su comunidad de origen, se ven privados de los sacramentos 
y otros auxilios espirituales, que sobre todo lamentarán no tener, al 
momento de la muerte.

Los Mormones

Como es bien sabido, los mormones se presentan también como 
cristianos, pero junto a Cristo y aún sobre él, colocan a otro personaje que 
consideran como depositario de una nueva revelación. Y junto a la Biblia, 
sitúan los escritos de fundador de esa religión, norteamericano casi de
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nuestros días. Las enseñanzas de los mormones están llenas de fantasías 
que pueden cautivar la imaginación de personas poco formadas y la moral 
laxa que predican atrae igualmente a quienes no tengan una sólida 
estructura ética. Frente a esta nueva religión, tenemos que advertir 
seriamente a nuestros hermanos en la fe, que no se dejen seducir, ya que 
el paso a esta secta significa una verdadera apostasía de la verdadera 
religión.

No cabe, frente a quienes desconocen la verdad fundamental del 
Unico Salvador, Jesucristo, ninguna condescendencia y el católico debe 
evitar enfrascarse en inútiles discusiones con quienes, por no tener los 
básicos conocimientos de la verdad no podrían comprender jamás nuestra 
postura. Además, tengamos en cuenta que la fe es un don de Dios, que 
hay que suplicar para todos, pero que no se consigue con argumentaciones 
simplemente humanas, y menos, cuando falta la base de una común 
aceptación de principios fundamentales.

Desde luego, con estos hermanos, como con cualquier otra persona, 
de cualquier grupo o religión, hemos de tener siempre los más elevados 
sentimientos de respeto, consideración y caridad, procurando hacerles el 
bien que esté a nuestro alcance, y, rezando por su conversión.

Los Testigos de Jehová

En cierto modo, más lejanos que los anteriores, están los llamados 
Testigos de Jehová, quienes ni siquiera aceptan la fe en el Dios Uno y 
Trino, sino que interpretando caprichosamente pasajes aislados de la 
Sagrada Biblia, pretenden desconocer la Trinidad de las Personas divinas. 
En consecuencias, nos achacan injustamente a los católicos el ser 
politeístas. Estos hermanos realizan campañas ofensivas y de desprestigio 
de la Iglesia Católica, y les pedimos se abstengan de ello, ya que 
solamente va en desmedro de la religión y constituye una ofensa a Dios.

Como en el caso anterior, tenemos que advertir a los fieles que
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eviten Ja discusión con estas personas. En cambio, deben profundizar en 
el conocimiento de la Sagrada Escritura, que no se ha de interpretar 
antojadizamente, sino siguiendo las enseñanzas permanentes de la Iglesia 
que, iluminada por el Espíritu Santo, fiel a la Tradición invariable y con 
suma humildad y reverencia se acerca a la Palabra de Dios como a fuente 
de verdadera revelación y suprema verdad.

Algunas nuevas tendencias órientalistas

Seducidos por el atractivo innegable de las grandes religiones 
orientales -Budismo, Sintoísmo, Confucianismo, etc.-, algunos preten­
den hacer sincretismo o mezclas de principios y prácticas cristianas con 
otros provenientes de aquellas religiones. Por este camino, se llega a la 
aceptación de doctrinas tan absurdas, contrarias a la más elemental 
metafísica o sentido común, como la de la reencarnación. Es evidente que 
no se puede comparar ni acercar esta burda concepción con los dogmas 
cristianos de la vida futura, sin embargo, una cierta "moda intelectual" 
circula por el mundo y atrae hacia estos extravíos.

Algunos, sin caer en el extremado error de la reencarnación, se 
dejan confundir por las predicaciones de las religiones orientales y llegan 
a parangonar al Hijo de Dios hecho hombre, Jesucristo, con los fundado­
res o maestros de esas religiones. Sin desconocer que algunos de ellos 
tuvieron grandes méritos humanos y elevado pensamiento, la distancia 
con el que es "Dios verdadero de Dios verdadero", es infinita y constituye 
una injuria gravísima el poner en un mismo nivel a Cristo con cualquier 
fundador humano de religiones.

Tam poco es razonable que los cristianos que tenem os 
abundantísimos ejemplos y modelos de almas contemplativas, una 
espiritualidad que ha llegado a cimas maravillosas en innumerables 
santos, volvamos los ojos para aprender a orar, hacia los maestros 
orientales. Nuestro Maestro, en definitiva el Hijo de Dios, y nadie puede 
superarlo y quienes más cerca de Cristo han estado en su v;da, han logrado 
también una oración más sublime, que todos podemos y debemos imitar.
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Por desgracia, de las ramas separadas de la Iglesia Católica por la 
Reforma Protestante del siglo XVI, han surgido nuevos grupos disidentes 
también respecto de las grandes religiones históricas y así, en el seno del 
Luteranismo, del de los Presbitéranos, de los Anglicanos, etc., se han 
formado innumerables sectas. Abusando del principio del libre examen, 
se han formado múltiples nuevas religiones. Casi siempre, se caracteri­
zan éstas, por una interpretación fundamentalista de la Biblia, es decir, 
por pretender tomar al pie de la letra las palabras del Libro Sagrado y no 
infrecuentemente, reduciendo su contenido a pocas frases o pasajes. 
Cuando se pretende interpretar así la Sagrada Escritura, se la vacía 
totalmente de su espíritu y se llega a las mayores aberraciones.

Los grupos fundamentalistas suelen tener actitudes violentas, 
combativas contra la Iglesia Católica, a la que acusan con gravísimas 
calumnias e insultos, pretendiendo aplicar contra ella las imágenes 
apocalípticas de la Gran Ramera, del Anticristo, etc. Estas actitudes, 
además de injustas, totalmente falsas y sin el menor sentido cristiano, 
revelan una cerrazón absoluta a cualquier comprensión ecuménica. El 
diálogo con estas personas se hace absolutamente imposible. Solamente 
cabe la actitud llena de caridad, que nos dispondría aún a dar la vida por 
la salvación de estos hermanos, procurando su bien en todo aspecto y 
rezando por su conversión, pero sin ceder en la firmeza con la que 
debemos defender nuestra santa fe, que tenemos derecho a que sea 
debidamente respetada.

Hemos de rechazar las imputaciones de idolatría y otras igualmente 
injustas que se nos hacen. Los católicos deben saber dar razón de su 
esperanza y fundamentar en un buen conocimiento de la Palabra de Dios, 
los principios de nuestra fe. Por esto recomendamos una y otra vez, 
profundizar en los estudios bíblicos y en el buen conocimiento de este 
admirable compendio de la doctrina cristiana que es el Catecismo de la 
Iglesia Católica, aprobado por el Papa Juan Pablo II.

Algunos grupos fundamentalistas
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Actitudes fundamentalistas

Sin llegar a los extremos de error de las sectas que acabamos de 
mencionar, se da, a veces entre católicos una actitud que se aproxima a 
las de los sectarios o que participa de la equivocada manera de entender 
la Sagrada Escritura. Ciertamente un católico se somete al Magisterio de 
la Iglesia y no va por el camino errado del libre examen, pero en la 
práctica, algunos parecen olvidar esa "obediencia de la fe", esa sumisión 
de la inteligencia para "sentir con la Iglesia", y prefieren sus propios 
pensamientos, tal vez de modo poco reflexivo.

Así se poducen los casos de personas que, sin dejar de ser católicos, 
piensan casi como protestantes: dicen "creer pero no practicar", o que son 
cristianos, pero con "reservas" o rechazando ciertas enseñanzas del 
Magisterio Ordinario. O bien, adoptan actitudes críticas incompatibles 
con la aceptación del Supremo Pastor.

Entre los múltiples grupos que siguen estas tendencias, los hay que 
sobrestiman los ideales políticos o ideológicos y sociales y llegan a hacer 
de ellos una especie de nueva religión, que pretenden sobreponer o hacer 
compatible con el catolicismo. Para sostener estos errores recurren, como 
los sectarios, a interpretaciones fundamentalistas de tal o cual expresión 
aislada de la Biblia. Algunos han llegado a rechazar el Magisterio del 
último Concilio Vaticano, como es el caso de los seguidores de Lefrevre, 
declarados formalmente en cisma, frente a la Iglesia Católica.

Hay también grupos que, sin llegar al cisma y pretendiendo ser hijos 
muy fieles de la Iglesia, se permiten críticas injustas e infundadas contra 
el Papa, los Obispos o los Sacerdotes; esta actitud se ha dado en el grupo 
llamado "Tradición, Familia y Propiedad". A estos hermanos, les 
llamamos a una mayor fidelidad a la Iglesia, sabiendo subordinar sus 
intereses sociales, económicos o políticos, al bien supremo de la unión 
con la Santa Madre Iglesia, en un espíritu de obediencia y humildad que 
realmente imite a Nuestro Señor Jesucristo.
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Iluminados y visionarios

Hay épocas de la historia en las que proliferan los iluminados y 
visionarios, generalmente carentes de doctrina y excesivamente sensiti­
vos o sentimentales. Si estas personas se dejan guiar con humildad por 
un buen director espiritual, pueden incluso progresar notablemente en las 
virtudes, pero, fácilmente se dejan llevar de sus propios ímpetus y sin 
ningún consejo ni experiencia son capaces de llegar a grandes extravíos 
y de arrastrar a otros por sendas de confusión hasta graves errores 
doctrinales y lamentables extravíos morales. En los casos más graves, 
estas personas llegan a imaginar o a fingir apariciones sobrenaturales, 
revelaciones privadas y otros hechos portentosos con los cuales pretenden 
convertir al mundo o exaltar su propia persona.

Es preciso llamar la atención de los fíeles para que no se dejen 
engañar. Los caminos del Señor son habitualmente de absoluta norma­
lidad, y si bien, Dios puede hacer y hace milagros en cualquier tiempo, 
no está allí la santidad ni es ese el ideal de una vida cristiana. Por el 
contrario, el seguidor de Jesucristo, debe encontrar a Dios en el cumpli­
miento de sus deberes ordinarios, en la normal y corriente actividad y 
huirá de lo excepcional y raro.

La Iglesia procede con extremada cautela frente a presuntos hechos 
sobrenaturales y, sin negarlos, advierte para que nadie se deje seducir por 
apariencias falsas. Aún en el caso de que la competente Autoridad de la 
Iglesia haya aceptado como auténtica una aparición u otro fenómeno 
extraordinario, esto no significa que forme parte del contenido de nuestra 
santa Fe, y por tanto nadie está obligado a creer en tales cosas ni ofende 
a Dios si mantiene un razonable escepticismo frente a ellas. En todo caso, 
estos fenómenos extraordinarios, aun si han sido reconocidos como tales, 
no son el fundamento de nuestra fe ni pertenecen a su contenido ya que 
la revelación pública de las verdades de la fe concluyó con Jesucristo y 
el último de los Apóstoles.

Si se mantiene una actitud llena de prudente reserva frente a estos
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presuntos hechos extraordinarios, no se faltará a la caridad, se tendrá 
comprensión y respeto hacia los demás y se buscará, por encima de 
discusiones inútiles sobre asuntos de suyo secundarios, la unión auténtica 
en la profesión de la verdadera fe y en el ejercicio de la caridad cristiana 
con todas las obras de misericordia.

La peligrosa secta Moon

Una de las más agresivas y peligrosas sectas es la fundada en 
nuestros días por el ciudadano coreano Sun Myung Moon, nacido en 
1920. Esta persona y su cuarta esposa, con la que vive actualmente, 
sostienen ser una nueva encarnación de Dios, que supera a la encarnación 
del Verbo. Presenta una mezcla o sincretismo de principios cristianos, 
y de otras religiones, que podemos calificar de "sin pies ni cabeza". 
Pretende ordenar los matrimonios de las personas que ni siquiera se 
conocen (matrimonios colectivos hasta de 25.000 personas) y disponer 
de la vida de los súbditos de la religión. A pesar del absurdo manifiesto 
de estos principios y del extravío de estas prácticas, el atractivo de la falsa 
religión radica en la propaganda sostenida por la riqueza multimillonaria 
que ha conseguido el fundador, sin escrúpulos, por lo cual ha estado varias 
veces en la cárcel. Países muy amantes de la libertad como el Reino 
Unido, han impedido el ingreso del Sr. Moon, por considerarlo altamente 
peligroso para la moralidad pública. Otro factor de éxito de la secta Moon 
ha sido su postura de franco anticomunismo, que le ha hecho aparecer 
como un baluarte frente al peligro marxista. En el Ecuador está haciendo 
amplio proselitismo, con el habitual despliegue millonario de dones, 
banquetes y ostentación de poder. No hay para que decir que es preciso 
rechazar con decisión los errores doctrinales y prácticos de esta peligrosa 
secta.

New Age, Nueva Era, Era Solar, Era de Acuario o Era Ecológica

Hay una serie de movimientos religiosos muy indeterminados, 
cuyo origen no está claro, pero que explotan con habilidad los intereses
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y preocupaciones del hombre contemporáneo, para presentarse como 
renovadores y como una superación de cuanto ha logrado la humanidad 
hasta ahora. Recurriendo al sincretismo y utilizando los medios más 
adelantados de la propaganda, han logrado levantar verdaderas oleadas 
de interés y aparente fervor religioso^ sobre todo en los Estados Unidos, 
en donde se dice que hay algunos millones de seguidores. El conjunto 
abigarrado de ideas las más absurdas e incompatibles, pasan desde la 
exaltación del psicoanálisis hasta la reencarnación, desde la adoración a 
las fuerzas ocultas de la naturaleza hasta el culto satánico. Esta flexibi­
lidad o apertura a todas las fantasías resulta atrayente para muchos y 
desconcierta y pervierte a quienes van por un camino tan errado.

Grupos Satánicos

En cuanto a las prácticas satánicas, indudablemente, constituyen 
la mayor ofensa a Dios infinitamente Santo. Además, significan la mayor 
degradación del hombre que se pone al servicio de su peor enemigo y 
reniega de su condición de hijos de Dios. Por esto con frecuencia llevan 
estos cultos al desequilibrio mental o a las peores abyecciones morales.

Además, como implican verdaderos sacrilegios, ofenden a los 
creyentes y esas profanaciones de cosas santas son verdaderos crímenes, 
incluso penados por las leyes. Hacemos, pues un llamamiento a no 
colaborar en forma alguna con tan desviados procederes y defenderse 
valientemente de estas agresivas actitudes, verdaderamente satánicas.

Recomendaciones generales

Ante la realidad de una multitud de nuevos movimientos religiosos 
que pretenden abrirse campo en nuestro país, conviene adoptar posturas 
realmente cristianas y llenas de humanidad.

No podemos oponernos a la difusión de las ideas ajenas, aunque no 
coincidan con las nuestras. Por cristianos y por humanos, reconocemos 
y amámos la libertad y estamos dispuestos a defenderla a costa de 
cualquier sacrificio.
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Pero el respeto a la libertad de todos y de cada uno, es muy diferente 
de ver impasible que se difundan errores degradantes que oscurecen las 
verdades más evidentes y corrompen la dignidad humana.

En las actitudes de hermanos nuestros que se han adherido a otras 
religiones hemos de apreciar siempre con alegría cuanto haya de verda­
dero y bueno en su modo de pensar y actuar. No es nuestra función la de 
condenar a nadie, y en cambio sí que podemos mirar con buenos ojos 
cuanto hay de positivo en las otras religiones.

La convicción firme de estar en la verdad, la felicidad de saber que 
hemos recibido la plenitud de la verdad revelada por el Hijo de Dios, nos 
ha de llevar a desear que todos los hombres conozcan también esa única 
verdad y guíen los pasos de su existencia por los principios salvadores del 
cristianismo. Para lograr esto, tenemos que difundir el Evangelio, 
evangelizar y, sobre todo, dar ejemplo, con la vida, y demostrar así cuál 
ha de ser la conducta de un seguidor de Jesucristo.

Con caridad hacia todos, con amor cristiano por cada hombre, 
debemos igualmente tener amor a la verdad y no ceder en lo que no es 
nuestro: los dogmas, las verdades solemnemente proclamadas por la 
Iglesia en nombre de Dios. No es ocultando la verdad, como atraeremos 
a nadie al conocimiento de la verdad que salva, sino, proclamándola con 
integridad y limpidez.

Como sabemos que la fe es un don de Dios, es preciso orar 
insistentemente, como hacían los Apóstoles que clamaron al Señor: 
" ¡ auméntanos la fe!" e igualmente hemos de pedir este don altísimo para 
nuestros hermanos. Un creyente no puede jamás sentirse contento con su 
propio don, sino que ha de sentir un ímpetu irreprimible de llevar a los 
demás a la posesión de la verdad y al camino de la salvación. "Dios quiere 
que todos se salven" (la. Tim. 2 ,4 ) y también cada uno de los católicos 
debe desear que todos lleguen al conocimiento de la verdad y a la 
salvación.
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Si cumplimos nuestra propia misión de ser "luz del mundo", de 
iluminar con la verdad revelada por Jesucristo, para que se disipen las 
tinieblas de la ignorancia y el error, venceremos al mundo, como Jesús 
lo venció.

Es razonable que pidamos a nuestros hermanos que no participan 
de nuestra fe, que así como nosotros respetamos sus ideas, ellos respeten 
las nuestras. No es lógico que se trate a los católicos como si fueran 
paganos o idólatras, como si no conocieran a Jesucristo o no tuvieran 
derecho de entender las Sagradas Escrituras tal como las ha entendido y 
enseñado la Iglesia Católica durante dos mil años. No es razonable que 
vengan ahora predicadores de sectas a confundir y dividir el rebaño de 
Cristo que en este país ha servido pacíficamente a Dios, bajo lá guía 
segura del Unico Pastor, Jesucristo y de quien reconocemos en la tierra 
como su representante, el Sucesor de Pedro, roca sobre la que estableció 
la Iglesia el Señor.

Por caridad cristiana, quienes se han adherido a uno de esos 
movimientos religiosos surgidos en el siglo XVI o después -aún en 
nuestros días-, les pedimos que respeten a quienes somos cristianos desde 
hace dos mil años, a los católicos que creemos y obedecemos a Jesucristo 
por la predicación de Pedro, Pablo y los demás Apóstoles enviados por 
Jesucristo a predicar el Evangelio. No respetan nuestra libertad de 
cristianos los que confunden a los niños, a los enfermos moribundos en 
un hospital, a los pobres en extrema necesidad, a los poco formados, 
prometiéndoles dádivas materiales, curación de sus enfermedades u otras 
ventajas que les desconciertan y a veces les lleva a apostatar de la religión 
de sus padres.

Reiteramos a nuestros hermanos católicos, que deben tener un 
espíritu ecuménico, amplio, abierto a la comprensión, al cariño y a la 
colaboración en todo lo bueno que puedan realizar otras personas, pero 
que no deben ser ingenuos y no deben dejarse arrebatar el tesoro de la 
integridad de su fe, de su pertenencia plena a la Unica Iglesia que
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Jesucristo fundó y que quiso "Una e indivisible" hasta el Final de los 
tiempos. Pasarse a una secta, significa empobrecer la propia vida 
religiosa, quedarse sin la plena posesión de la verdad, sin la totalidad de 
los sacramentos y demás medios de salvación y contribuir a la división 
que jamás ha querido Jesucristo.

Guayaquil, mayo 1996

+ Juan Larrea Holguin 
ARZOBISPO D^GUAYAQUIL
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